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ÍWeTíCS AS EST? AS.

$8 lee en el TíwtM (/g

''El buqué procedente de la China
dn donde salió el 8 de Diciembre y que llegó ayer 
^24 de Enero) ha traído una noticia de la mas alta 
importancia y es que el emperador de la China ha- 
i,¡a dado utta órden terminante prohibiendo para 
siempre e! comercio con los ingleses. Las mercan­
cías inglesas de cualquiera género que sean no serán 
admitidas bajo ningún pavellon."

—Recibimos el jpgytg-a/ y la-
con fecha en Calcuta del 18 de Febrero. Es­

tos diarios contienen las-noticias siguientes de Joon- 
kooBay , China 30 déÑovíembre de 1839.

El emperador ha destituido , privándole de todos 
sustituios , a!.comisario general Lin , en señal de su 
descontento por no haber arreglado este las diferen- 
ciascon los ingleses; y ha nombrado un nuevo co­
misario tercer miembro del gobierno de Cantón para 
examinar la conducta del destituido.

Del 12 de Diciembre de 1839. Babia de Joonkoo.
No se sabe si el comisario prohibirá la entrada 

en este puerto de los buques cargados, aunque los 
pilotos pretenden que no.

Corre la noticia^que desde el 6 del corriente que-* 
dará cerrado el puerto de Cantón, á todos los buques 
estrangeros. Los negociantes americanos han pedido 
la continuación del comercio.

Se ha puestoun coadjutor a! gran comisario cuyo 
oRcial era ya genera! Tártaro mantchou, cuando lord 
Napier en 1834 estuvo en-Canton.

El gobernador de Macao inspecciona los fuertes y 
toma disposiciones para la defensa , y en este punto 
han desembarcadoya muchas tropas chinas. Los por­
tugueses no dejan de estar alarmados con las dispo­
siciones de los chinos.

—En una proclama del comisario imperial de Lin 
cuyo objeto es interrumpir todas las relaciones co­
merciales con los ingleses , se encuentra el párrafo 
siguiente : ' En conformidad de la voluntad de! em­
perador todas las relaciones comerciales con los in­
gleses quedan cortadas ; haciendo sin embargo una 
esccpcion en favor de los buques de todas las demas 
naciotms y de los nonthrados yáowo.? y 7¿o-

T"* habiéndose sontctidoálos reglamen­
tos y probado ademas sus dueños que son negocian­
tes esLraugeros y que se ocupan de un comercio legi- 
ítrno , quedan en consecuemda autorizados para con- 
!'anar como hasta aqui. Hemos resuelto qué desde 
*"1 l.°dfd 11.° ^3 de Diciembre) quede cerrado el 
puerto , y declaramos de la manera masJformal que 
para sojneternos á la voluntad de! emperador , dis­
ponemos que todas las relaciones conterciales con la 
nación inglesa, queden cortadas para siempre.

—Escriben de Alejandría con fecha 25 del mes 
"Itimó, que continúan todos los preparativos dé guer- 
**3,80 términos que todos los negociantes como to­
dos los individuos dependientes de establecimientos 
públicos han sido ahstados en la guardia nacional. 
Esta m'.'dtda ha causado una estraordinaria sorpresa 

biijas , y los jornaleros habían suspen­
do hu&ta cierto punto sua trabajos. Seconhaba sin 

embargo en quedas últimas noticias de Europa hicie- 
esperar á Mchemet Alí qdre todo pudiese toda- 

Via arreglarse anústosamente.

, . carta de Constantinopla anuncia que h&-
'cndo Mut-Zelim, gobernador de un distrito de! in- 
^''"u , obligado a un trances á sufrir exacciones, que 

'^''olan el tratado de conmrcio existente entre la'Fran- 
y la Furquia ; M. Pontois había pedido se desti- 

uyese.de su empleo al gobernador ; pero Reschid ba- 
ha reusadoaccéderá ésta redamación. ' -

BSMIRNA 16 DE FEBRERO.—Las cartas que re­
cibimos de lev-rnte nos dan á conocer la sensación 
que alli han causado las negociaciones rusas en­
tabladas en Londres por M. de Drunow; mas en 
cambio la dislocación de tas esettadras inglesa y 
francesa parece en parte disminuir estos temores. 
Solo el Egipto es el que , segun todas las apa­
riencias, se prapara á tas eventualidades de la guerra; 
y elbajá.hace perfectisimamenté en adoptar medidas 
energtcas puesto que se quiere hacer de* su poder y 
de su ambición un obstáculo para el sostenimiento de 
la paz.

El almirante Lalande no deja descansar á su es­
cuadra mas que el tiempo preciso de reposo para las 
tripulaciones, y aunque sus marineros han llegado 
á un grado de instrucción perfecta y sus buques ma­
niobran diestramente , el almirante no quiere perder 
en lamoliecie fruto de sus trabajos y cuidados.

JFríMacíít.
BAYONA 11 DE ÁJARZO.

Los periódicos del partido que en España se llama 
de progreso parece se ha puesto de acuerdo para ata­
car al gobierno con motivo de las ccurrencias de la 
Córte en tos dias 23 y 24 del mes último. Principian 
sus ataques esclamando con la mayor virulencia sobre 
la muerte del miliciano nacional; en seguida añrman 
que la mayoría del Congreso fue la única causante 
del alboroto por sus espresiones indiscretas , aludien­
do á las de! señor Arni^^ndariz; después aseguran que 
si el gobierno hubiera ¿onñado los medios de repre­
sión á la autoridad local y ordinaria como lo prometía 
el señor Olózaga nada hubiera ocurrido digno de 
llamar la atención , y por último prorumpcn en.losmas 
violentos anatemas contra la medida de declarar en 
estado de sitio la capital , y mucho mas sobro su con- 
tinuacion.

El corto espacio que podemos consagrar en nues­
tro periódico á esta clase de cuestiones no.nos pernti- 
te por hoy dar 6n él lugar á nuestra constestacion á 
todos los puntos enunciados ; nos Jimitarénlos al pri- 
mero, á calidad de continuar con los demás, procu­
rando en todos hacerlo con aquella imparcialidad que 
nos distingue, y anitnados por el solo deseo de ver á 
la España en la verdadera carrera del gobierno repre­
sentativo , sin tener que pasar por tos sacudinnentos 
y convulsiones que Otros han esperimentado para 
llegar á los beneíicios que en el dia gozan , ya que por 
otra parte esta magnánima y desgraciada nación ha 
sufrido y sufre otros desastres ocasionados por la guer­
ra civil. ' .

Examinaremos, pues , los cargos y les daremos 
su verdadero valor probando que eí gobierno ha obra­
do con la nrayor prudencia y tino adoptando medidas 
eñcaces para sofocar en su origen una revolución que 
pudo sin tantaprevision ser de las mayores consecuen­
cias. ,

Uniremos nuestros votos á los de los periódicos de 
la oposición para deplorar la muerte del miliciano na­
cional, mucho nías si en el momento de su desgracia se 
hallaba enteramente paciúeo ó inofensivo, aunque al­
gunos qúierqn decir todo ¡o contrario y sus panegiris­
tas no se han atrevido á negarlo ; mas sea de esto lo 
que quiera no hay duda en que la muerte violenta 
de un ciudadano es siempre sensible y sí se agrega 
la de ser padre de' familia causa doble desconsuelo; 
pero preguntamos nosotros: ¿sobre quien debe recaer 
la culpa de este siniestro accidente? ¿Es por ventura 
justo echársel.í al gobierno, cuando ni por sus actos 
ni por sus palabras ha dado el menor nmtivo , ni aun 
siquiera paraesensar la rebelión? Ciertamente que no, y 
todo el peso déeste cargo debe recaer sobre los que con 
sus instigaciones han províteado hechos tanescau- 
dalosos sobre las que no cesan diariamente de aconse­
jar a! pueblo á la resistencia,estableciendo por pretes­
to la ilegalidad de las, Córtes., como si estas mis­
mas Cortes no fueran el producto de la voluu- 

tad nacional; pero no ; no es el pueblo el quQ 
ha tomado parte en tan escandalosos sucesos; Im- 
riamos un 'notable agravio a! sensato pue-blo dó 
Madrid , si le atribuyéramos tanraños desmanes. 
Lo que los periódicos progresistas llanmn pueblo, no 
es otra cosaqúe un tropel confuso de hombres sia 
hogar, sin ocupacion'ysin los lazos quedan garantía 
a la sociedad ; son tal vez los que estipendiados pa)'á 
gritar no hacen otra cosa que recibir la orden d-^ 
los que los dirigen y acudir á la tribuna pública d.-I 
Congreso a escandalizar con sus vociferaciones y desa-. 
meditar con sus hechosel sistema representativo ; sori 
los vagos por oñcio y por desgracia de estos tiene su 
buena porción Madrid como sucede á casi todas las 
grandes capitalesde Europa: este es el que llaman pue­
blo los que aun no se satisfacen conla'dulzura de uú 
gobierno tal como el que hoy rige en España , y que 
quisieran estar sienípre en continuos alborotos , unos 
para satisfacer su espíritu builiciosó y otros porque no 
teniendo nada que perder esperan poder ganar algo con 
el barullo; perp el verdadero pueblo, el que es digno de 
ser atendido y por el que todos ¡os gobernantes deben 
desvelarse y sacriScar su existencia , es el que trabaja; 
el que sufre las'cargas concejiles, el que pagalaS 
contribuciones y el que prestando su voto en las ele( - 
cionesmunicipales y de diputados para el Congresf), 
deja á estos en el pleno ejercicio de las facultades qué 
les tiene concedidas , los acata , y espera con calma 
y fundada esperanza los beneficios que ha de repor­
ta! en general , el qtm la representación popular ten­
ga una parte en la deliberación de los negocios del 
-Estado.

No se hallaría probablemente entre este pueblo el 
ciudadano que ha sido muerto; pero aún cuando asi no 
fuese ¿quién ha puesto á la autoridad en la precisión 
de repeler la fuerza con la fuerza? ¿qtúénes los que lle­
varon su arrojo hasta el estremo de disparar tiros y de 
lanzar piedras? Los mismos que asesinaron á Quesada, 
a Saint Just, á Donadío, á Basa, los. mismos que tai vez 
pusieron el puna! en la mano de los asesinos de CAu- 
teruc, SársSe!d, Ceva]h)S Escalera, Mendivi!, tanto!^ 
otros que hallándose desempeñando altas funciones 
fueron víctimas de la mas cruel alevosía. Los rhanes 
de estos desgraciados que perecieron en donde sus em­
pleos exigía su presencia , sí que clamarán al cielo 
venganza con nías justicia que los de aquellos que 
encontraron su muerte por mezetarseen actos ilegales.

Distíngale pues lo que verdaderamente es y debe 
llamarse pueblo con Iq que no puede tener otro nom - 
bre que hez , la que en todos tiempos y bajo cuales­
quiera forma de gobierno nó ha hecho otra cosa que 
coineter atentados y ensangrentar sus manos en 
inocentes.

SAJBAE&<^ 3S BB MABZ^.

EA3S^$^Í A.—^Ir^ícM/o 3.^
Zamora no cultivó la comedia de intriga 6 de ca­

pa y espada. Los sentimientos amorosos se halian en 
su teatro-puestos en boca de principes de Epiro. Aca- 
ya, Chipre y otros países griegos; en una sola, .S^ígm- 
yjre a?nftní/o , introdujo los paste-
res de la Arcadia. Poro bajo todos estos disfraces 
siempre se encúbrea los galatTcs y damas de CáJde- 
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ron , aunque, mas exagerados y alambicados que en 
este insigne poeta ; v si bien acertó en algunas de es- 
tas piezas á dar interes á su íábuia, insisten siempre 
sobre fundamentos tan débiles , que el lector.se in­
digna , al Regar á la catástrofe , de haber tenido por 
tanto tiempo suspensa la imaginación. ¿Quién h:t de 
Sufrir , por ejemplo, que en la comedia .de

íM?!or se le presenten mil lances de amor 
y de celos, nacidos de equivocaciones, y fundados 
todos en un oráculo de Minerva , que no es conocido 
hasta el An de la pieza? En la de saéc?' verr-

el pintor Protógenes , para triunfar del rey Ni­
canor y defender contra el á Tebas, pinta el retrato 
de la dama del rey en una pared que era necesario 
derribar para invádir la plaza : y la ciudad de Cad- 
mo se salvó porque no quiso romper un amante 
retrato de una hermosura.

Concluiremos el examen de Zamora con el de 
elocución , ya gongorina cuando quiere elevarse, 
cuajada de equívocos y de pensamientos afectados 
cuando quiere mostrar ingenio. Por mas sencillo que 
sea un concepto, como él no lo diga de una manera 
algo oscura , no está contento. Pueden servir de tipo 
de su estilo estos cuatro versos que canta el coro ce­
lebrando las bodas de Deífobo y Dorinda en la pas^ 
toral Aay awítMcío.

"Pues ya diste la herida, hijo de Venus, 
rompa la cuerda tu apacible estrago; 
y sirva de coyunda en la guirnalda 
el que sirvió de víbora en el arco."

El pensamiento es claro : mas está espresado de tal 
manera que se necesita un comentador para enten­
derlo. ¿Quién sirvió de víbora en el arco , la Aecha 
ó la cuerda? Parece que esta segunda, pues es la úni­
ca que puede servir de coyunda en la guirnalda nup­
cial. Y si la rompe el amor , ¿cómo ha de servir de 
coyunda? Y ¿cómo un estrago, apacible ó no apaci­
ble , rompe una cuerda? No carécia Zamora de faci­
lidad para versificar: pero el furor de parecer pro­
fundo le hace ser trivialmente confuso. ¿Cuánto me­
jor hubiera sido decir sencillamente: convícríe Íít 
cuerí^ct de ÍM íH'co ew para adornar las
victimas que has herido?

Un pastor, que se habia guardado mucho tiempo 
de los peligros del amor, se halla en un instante ena­
morado y celoso , y esclama :

"No,amor, no hade 3er:y pues 
á los muros que al labrarse 
gastó mi razón un siglo, 
ha abierto brecha un instante, 
por la boca de la herida 
respiraré los volcanes

, del pecho, en cuyo alquitrán
aun se hará pólvora el aire.

í Muerte ó favor pido á amor,
que estoy celoso , y no cabe 
mas bien que favor ó muerte: 
pues si con celos no saben 
morir los hombres , ¿de qué 
les sirve el nacer mortales?"

No nos disgusta esta última hipérbole para ponderar 
la fuerza de los celos: pues aunque el pensamiento 
está espresado de urra manera ingeniosa, ya hemos 
dicho otras veces que rrunca el delirio es mayor que 
cuando raciocina : pero la órecA'z , practicada en los 
muros que tardó' la razón un siglo en labrar , trans­
formada en ágyícfce por donde respira del
pecho que convierte el aire en pólvora , ni eo hipér­
bole , ni es raciocinio, ni es delirio de la pasión, si­
no de! talento sin gusto ni freno.

Talento, sr: 2Íantora to tenia, como lo maniSesta 
algunas veces cuando quiere ser natnral sin dejar de

ser poético. Una Jama , animando d un amanto tim!- 
Jo , !e dice :

"No tanto desconfies , .
de amor , qtte ta! vez herido 
de los embates de! golfo 
se deja mellar un risco."

Un célebre pintor, contra quien está airado su rey, le 
suplica asi-

Eo

la

.................. "Mira 
que es de príncipes invictos 
alentar, no destruir 
los genios , que de su siglo 
pueden ser vanidad." 

Una princesa habla asi al héroe que ama, al volver 
de un combate:

"Mú'íudoos tenido en sangre 
de enemigos , y que adorne 
la frente bruñido el yelmo 
la mano airado el estoque, etc" 

una canción pinta asi al antor:
"¡Ay amado dolor' ¡ay dulce hechizo!
¿Como pareces dicha , si eres peligro?" 

Y en otra parte,
"Descuidado pescador, 
dá ai piélago tu barquilla; 
que anda el amor en la orilla, 
y menos peligro es el ntar que el amor." 

Los siguientes versos tienen el verdadero tono de 
poesia Urica.

"Ya sacudiendo baja 
la noche perezosa 
de su negro cabello 
las encrespadas ondas. 
Del silencioso sueño 
en la apacible copa 
brinda al orbe el halago 
de su letal ponzoña.

Concluiremos estas muestras del estilo de Zamo­
ra , cuando abandona el picaro gusto de su tiempo, 
con el siguiente himno de la comedia Chs^^Hn& jure- 
Tnía , dedicado á una hermosura , que venera­
ban los pastores como simulacro de Vénu3.

"Nueva Vénus hermosa, 
que hoy nos amaneciste 
con dos soles , que Aechan 
ardores apacibles : 
De estos campos alegres 
los tributos recibe, 
y entre llamas de rosa^, 
incienso de jazmines. 
Las perlas y corales 
de los mares admite, 
que el alba en conchas pule, 
y el sol en luces tiñe. 
Halagüeñas las ninfas 
la corona te ciñen 
con el mirto que crece 
junto al árbol de Alcides. 
De verdores y aceníoa 
el muridage escriben 
las aves con sus plumas 
las rantas con matices.
Parece qtm te veo, 
madre de amor , en Chipre, 
ettvidiando la copia 
su original felice."

A. L.

Parece que el ha logrado colocar
policía á un sobrino suyo que hizo de muñi­

dor en las protestas de la mesa de Santo Domingo.

en

la

Eíj muy natural recompensar méritos áe los 
en situaciones diñciles lo sacriñean todo p¿r 
tria. Con todo, nó dantos crédito á la noticia miéntr' 
el "O la confirme.

Este payaso disparato tanto ayer , contestandQ * 
las observaciones que le hicimos sobre un artín,] 
nuestro, que presumimos escribiera después de[,t 
conferencias que tiene diariamente con uno^ fura.), 
ros campesinos , yx)?* e/ ífe ,
quienes esptica con voz campanuda la 
í^07:ít/. Como el asunto es peliagudo no es estraü 
le quede la cabeza algo trastornada. A estas ccupa 
clones se debe sin duda, que no haya dicho naj^j 
LA NEGRITA NI DE LOS RECIBOS.

(
<
<

Puerto Je Santa María 25 de Marzo;

Si alguna vez debe felicitarse un pueblodgt;, 
acertada eícccion de susconcejales, ninguno con 
sinceridad debe hacerlo qtte el Je esta ciudad , ))or 
elevado en la actnaiidad a) cargo de síndico á uno dg 
sus mas antiguos convecinos , patriota de los noto; 
persona de intachable probidad , muy versado eo 
terias que conciernen á Ayuntamientos y mas qn. 
en todas en tos abastos de primera necesidad , 
Jámente el de las carnes, en el que de espera) .-s 
que. desplegando su pericia poco contun, corrija 
envejecidos abusos que afectan de un modo gravoso 
á todo el vecindario y que no obstante su noturinlatl 
no ha habido hasta hoy una mano fuerte que jg, 
corrija.

Escandaloso es que constanteniente haya cutre 
este mercado y el de Jerez una diferencia ntuy !ut)¡, 
da en el precio de las carnes , diferencia que eq 
tos últitnos meses no ha sido tnenor de ocho cuartas 
en libra , y aun mas escandaloso es , que sabíénáogg 
no ser otra la causa, que el tnoñopolto que ejerce,) 
alguitos m!n'ci)h)[tes deganado quecon milcábatnsy 
arterías alejan á otros muchos de este mercado, 
haya dictado hasta hoy una medida que haga des- 
aparecer la funesta indueucia que obstenta en la casa 
de matanza cierto Santón que se designa como cao. 
sante esclusivo dcl monópoho qnc en doble sentido 
afecta los intereses de este pueblo , pues a] subido 
precio que paga el consumidor , ¡se añaje, que para 
reportar de él atas ventajas se elude, por medio del 
incalculable contrabando que' se hace en las carnes, 
el pago de los derechos é impuestos á que se hathu 
sujetas, producíe:)do un déficit considerable e¡i tos 
arbitrios tnunicipales que forzosamente habrá de su!)- 
sanarse con la imposición de otros nuev-ss que e! ve­
cindario no está en el caso de soportar. Por ehors. 
pera del nuevo síndico á quien nada de esto se oenltí), 
empiee todo su celo y couucimieutos en estinguirt;')) 
deplorables males.

Si lo consigue , como es de creer, adquirirá un 
nuevo titulo á la gratitud de stts convecinos y le tri- 
butará un voto de gracias—Uno DBKLLOs.

JLn wie Bos &MmM&íe8

VI.
A la tarde siguiente , á eso de las cinco , un elegan' 

te birlocho , tirado por dos cahaüos tordos entraba de 
vuelta en P:u-Í8 por la Barra del Inñerno : Madama de 
Colonge estaba sentada en el testero al lado de la 
ra de Gabriai , ocupando el delantero M. de la Bertho* 
nie y e! ihcHto poeta Feliciano Regnier. No lejos ^91 
carruage cavalgaba á unos cincuenta pasos un lacayo 
galanado con botas de campana, y cinchado con un c!"- 
turoR de cuero por encima de una corta levita neg!-'- 
La ñsonomia de, los diversos personages presentaba "" 
contraste singular.

Con la burla en los labios y el triunfo en 
piafaba el barón caracolando á manera del Luis XiY <i 
se halla eo la plaza de las Victorias. Dentro del btr oc 
continuaba Aurelia en su pesaroso humor sin toniSi ps 
te alguna en laconversacion, ni alzar tan siqutera los .1 
del inanguito de martas que tenia sobre las 
cambio,su colateral, á quien podremos llamar una 
mas que abierta , hacia gala de aquella vivacidad de

lector.se


ocurran a ioJo el mundo. En esto ha de haber a In fuer, 
za íiigun espantoso yM«.

Ya ¡teguba e) biriocho ít ia barrera, cuando )o mandó 
parar uno de ios empleados del resguardo para ei reco­
nocimiento de costumbre. Esta detettcion sacóá M. de 
la Bertbouie de la adusta cavitación que bacía tan largo 
tiempo le ocupaba.

—Por aquí deberá haber algunos coches de alquiler , 
dijo hablando cou Madama de Gabrial; voy á tomar un 
asiento , porque no quiero dar á VY. el mal rato de atra- 
vesar á Paris en compañía de un individuo tan poco pre- 
sentabte como lo estoy en este momento.

— Qué disparate! respondió ta vizcondesa : desde fue­
ra no se advierte nada; y ademas tenemos la noche en- ' 
cima. ;

Apesar de la urbanidad de estas palabras, estaba 
deseando Madama de Gabrial que dejase el birlocho el 
hombre gordo , quien cubierto de lodo tiempo hacia, se 
estaba literal y desastrosamente destiñendo sobre los co- 
gines de raso azul celeste que le serviati de asiento. Re­
sistió M. déla Derthonieal debit cumplimiento que le ' 
hacia la dama para impedir dejasé su compañía , y a! pa­
sar por delante de Regnier con el objeto de apearse , le 
dijo en voz baja. ;

— Véngase V. que tengo que decirle.
Hallábase el joven poeta apurado hacía muchas horas ; 

con las ojeadas asesinas y alusiones ínesplicabies de la 
cuarentona vizcondesa. Por otra parte, la señora de Co- ' 
longe no le dispensaba la atención mas leve , y conocía ei 
héroe cabelludo que nada iba á ganar con quedarse por 
mas tiempo con las dos amigas. Por tanto , tto fué me­
nester que su compañero repitiese su invitación, y se 
apresuró á bajar al instante mismo.

—^Co^no! ¿nos abandona V. también? le dijo madama 
de Gabrial con aire de sorpresa y reconvención.

__Vivo en ei mismo cuartei que M. de la Berthonie, 
respondió ei poeta ; buscando inútilmente ai despedirse 
la mirada de Aurelia.

—Acuérdese V. que ha prometido ir á leerme sus 
poesías, anadió ia vizcondesa, arruHando los ojuelos mas 
que nunca; tengo un vivo deseo de conocer ias y

de V.
__Noerestumalarubí-morena, dijo entre dientes 

el resentido bardo al seguir á su cooípauero.
Antes que se hubieran acomodado bien en uno de los 

coches de alquiler, que hacen parada en la barrera, saltó 
de su caballo M. de Lívernbiá, se dirigió a! birlocho y 
subió en él, riendo con la thas provocante afectación. 
Esta burlona aigazara redobló él mal humor de ia Ber- 
thonie, quien al sentarse en la bítnqueta del numerado 
carrunge, dijo entre dientes:

_ Ríete hoy , vejestorio'; mañana me tocará á mi.
—¿ Lenia V. algo que decirme? le preguntó Regnier 

luego que el echó á andar.
— Nada de particular, respondió ei' hombre^ordo,' 

nñráudole oblicuamente; pero creo'itaberle hecho a V. 
un buen servicio , sacándote de los fuegos de Madama 
de Gabrial. ¡Yaya una coqueteria ds bala roja! Si su co­
razón deV. no está hecho á estas horas un criba, muy 
dura deberá tener la epidermis.

__Yo pensé que estaba V. durmiendo.'
_ Solo con un ojo , amigo mío. ¿Sabe V. que es un 

hombre peligroso? El mismo Lovelace solo corría tras 
de una liebre á la vez : pero , según muestras, V. las ura 
á pares.

__No entiendo lo que V. dice, respondió el poeta ' 
acariciando con la mano su'Hatnosa cabeílera.

—Escúchadme, respondióla Berthonie con tono de 
amistosa seriedad: sea V. franco conmigo, y lo seretyn 
V. ; tal vez nos-tenga cuenta á atnbos. Y para obligarle 
á dejar á un lado todo disimulo, voy á darle una muestra 
de confianza. Estos dias pasados me ha mirado V. con 
muy malos ojos, porque me ha visto algo asiduo con ma­
dama de Coionge.

__¿Y por qué me habtade ofender de eso? esclamó dis­
cretamente Feliciano.

__Déjeme Y. concluir; Y. me tuvo por su rival ,y 
tal vez no anduviera errado por unas cuarenta y ocho 
horas ; mas desde hoy no tiene nada que temer de tní, y 

t le deseo elinejor éxito imaginable..
_ ¡Vaya una mudanza bien repentina! djo ei poeta 

mirando á su colateral con alguna desconfianza.
—Es mucha verdad , contmuó este, y no es muy di- 

ñcii esplicarla : soy amigo de Üvlonge , y pens:)ndolo con 
madurez^ he descubierto que el hacerle ia corte á su tnu- 
ger seria una acción poco leal-

— Y también, replicó Regnier con sonrisa burlona, 
el pequeño percance que le ha sucedido á V. hoy, ten­
drá algún peso en su virtuosa; resolución.

_ V'. vé pues, interrumpió con presteza el hombre 
gordo , que ya nó debe existir entre nosotros motivo de 
enemistad.

— Le juro á V. que nunca ha existido ; no se porque 
se le ha puesto en la cabeza que estoy enamorado de ma­
dama de Coionge.

— A otro perro con ese hueso , amigo mió? yo me en­
tiendo perfectamente. Podré citarle ciertos hechos, en 
prueba de lo inútil que es andarse jugando conniigo.

—¿Que hechos? preguntó Regnier cuya, curiosidad 
estaba vivamente escitada.

— Para limitarme tan solo á uno ¿me negará V. que el 
otrodiacnelbailedelaGabrialjugó V.nlos cubiletes 
con el pañuelo de la beldad de quie'f estamos hablando?

— Que le han quitado el pañuel" á Oiad:tma Coionge! 
esclatuó el poeta cv:f iosojés desencajados, mientras que 
la emoción que le agitaba hacía bailar sus tnelenas sobre 
el cuello de su levittt.

—Do veras: ¿pues no fué V. quien lo tomó? preguntó

Je caiJ^

I

, desniegan á veces las beldades que van 
ciento verdor ¡as allu.ga el espejo. A ve­
je catJ^ lánguida, pasatfdo de Jo grave a lo
ces jügnotm^ chistoso a lo serio , según el consejo de 
clnmcv'o y suspiraba, hablaba constgo mistna,
poile^^^'''^;^^.¡,Qncr!a;en fin hasta el rubor virginal 
miraba co' nicjilhts , si el arte no se hubiera

hechizos. Con todas es- 
encargado ¿¡gstramente sostenidas como los tiros de 

traía Madama de Gabrial muy mal 
un poeta que ocupaba el asiento fronterizo
parado. envanecerse con su conquista, espe-
y ¡ ' de sus resultas la ntas profunda tristeza. Para 

igualmenteinespUcable la conducíade ambas mu- 
Después del atrevido billete que habia logrado en- 

hmm. lillas en el pañuelo de 'Aurelia, estrañaba 
'^^'b-ar en su trato ¡a inalterable indiferencia que 

q''^lab^á señalado Ihusta entóttees. Acorde con lailu- 
' - 'je losjóvenes apasionados, sehabia prometido de su 
*"^^tola un éxito peregrino ; y hubiera preferido las 
^*"estras mas señaladas de enfado ála indiferencia que 
'"hertia en la joven, quien apenas daba indicios de notar 

estuviese presente. Por otra parte, lo traía confuso 
1 nrovucaute co'juetístno tle Madama <le Gabrial a quien 
iamas se le Labia ocurrido tiit igir lo que llamaba en prosa 
Y verso & íí/z/m.

^¿Estarátt de acuerdo las dos para burlarse mi? 
!)etisaha el triste poeta, mirando al sosíayo á una y á otra 
uoH aquel ceño tenebroso cot) que los jóvenes pálidos y ; 
cabelludos realzan la c^.^)res^on de su hsonotnía.

Sentado á la izquierda de Regnier , M. de la Ber­
thonie parecía haber perdido su ordinaria jovialidad, y 
hMllábuse absorto ett reflexiones no menos lóbregas que 
hts del almtmo de las musas. Al ver las enormes man^ 
chas Je lodo medio seco qne le cubt-ianel vestido al 
hombre gordo casi de los pies a la cabeza , cualquier 
uctrímetre hubiera hallado muy natura! el fruncimiento 
du au rostro ; pero ei noveno amante de Madama de 
Coionge tenia demasiado orgullo para que pudiera atri- 
huirse á tau frivolo percance su mal humor. En toda 
evidencia , solo correspondía el desastre de sus vestidos á 
una leve parte de la secreta desazón que le hacia arrugar 
las cejas , y guardar un silencio casi tan absoluto-como 
el de Aurelia.

Al entrar en París , Madama de Gabrial , que había 
estado vagando caprichosamente sobre mil diversas ma­
terias , que formaban el asunto de su conversación , y 
mhauJodeuna en otra cual brinca la avecilla entre el 
fullage, se posó de repente sobre ei ramo de la literatura 
italiana.

-r—El otro dia me entretuve en leer una traducción 
dJ Petrarca, Jijo ella , dirigiendo á Regnier una mirada 
de inteligencia: esto nte dió la idea de cmttinuar el estu­
dio del italiano. La poesía pierde mucho con la traduc­
ción. ¿Le gusta á Y. el Petrarca?

—Dcsphcs de Dan.te, es nt! poeta favorito, contestó con 
gravedad el pálido joven. Dante! ¡que genio! repuso la 
Vizcondesa levantando los ojos con aire inspirado. El 
cscultor.Bargé ha hecho unaestatuitamuy linda de él, 

; Y pienso comprársela , porque pegaría muy biett encima 
de un r'eloj de sobremesa.

_ Lo que semejantes hombres necesitan son estatuas, 
no muñecos , repíteó Regfúer con el acento enfático que 
hacia tan potnposos sus mas leves conceptos.

—Pero, dígame V., continuó con voz mimosa Mada­
ma de Gabriaí ¿V. cree que en el corazón de esos divinos 
poetas haya ocupado realmente el amor tanto lugar co­
mo aparentan indicarlo sus obras? V. debe saber que la 
sensibilidady laternnrano siempre son las dotes de los 
talentos estraordinarios. Lord Byron , por ejemplo.

— Señora, bajo ese punto d: vista no quiero nada con 
el lord Byron, á pesar de que lo venero como mí maes­
tro en todo lo demas: pero la llama enque ardieron Dan­
te y c! Petrarca no podrá ser jatnas asunto de duda: ates­
tiguo con Laura y Beatriz , esos dos astros luminosos 
del cielo de la poesía ; sin ellas la gloria de sus aman­
tes parecería íttcompleta , porque el genio sin el amor 
es como el año sin la primavera.

Al pronunciar estas palabras , sacaJas de su carta 
al pie de taletra , miró el poeta al soslayo á Madama de 
Cf.]onge ;'pero esta, continuó con los ojos fijos en su 
manguito , y con la mistna inalterable indiferencia que 
antes de escucharle.

—Laura y Beatriz! esclamó Madama de * Gabrial. 
Esos dos nombres exhalan un perfume que una muger 
sensible no debería respirar por mucho tiempo: mas 
si para la pasión hay algun-^ disculptt ¿no será racional­
mente cuando se presenta purificada asi , enoblccida, di­
vinizada? Ah! cuan bella y seductora es la itnágen de la 
rosa floreciendo sobre el laurel de la belleza inmorta­
lizada por el genio!

Estremecióse Regnier, dando un salto sobre el cogin 
en que esfaba sentado, pues que la última ñ ase de la Viz­
condesa era precisamente una de las insertas en el bille- 
te que habiadirigido á Madama de Gabrial, sirviéndole 
de buzón el pañuelo. Miró con ojos atónitos á la madura 
beldad que tan fielmente le devolvía cita por cita , y la 
.cual parecía hallarse casi resignada á dejarse inmortali­
zar por sus talentos. Madatna de Gabria¡ sostuvo con lan­
guidez la níiradft escudriñadora, é inclinando en seguida 
la cabeza con púdico ademan, exhaló un prolongado sus­
piro H fum- de hembra que lucha contra una tentación 
peligrosa.

—El diablo anda suelto hoy, dijo para si el poeta ro- 
'náutico bajando las narices á su vez ; la rosa floreciendo 
sobre el laurel, es nna y muy mia y no puede decirse que 
esta es una de aquellas imágenes de munición que se le 

La Ee:-thoniC,sorprendtJo asa vez con e! pasmo 
interlocutor.

—¿Está V. seguro de lo que dice? repuso el poeta 
tan turbado , como convencido de su error se halhtba 
el hombre gordo.

_ Si V. no es el crimina!, d^o este después de haber 
rehexiotiado un instante, solo habrá sido cierto sugetoet 
autor de ratería semejante.

_ ¿Quién? preguntó el poeta con voz preñada.
__El hombre de quieu acabantos Je separarnos, y que 

ahora mismo, tal vez, se esté divirtíendo á costa nuestra; 
el caballero de Livernois.

__¿El barón? ¡qué ráfaga de luz me aclara el enten­
dimiento! por eso me hizo salir Je !a sala de baile, An- 
giendo que Madama de Gabrial tenia que decirme.

__¿Y con qué objeto intentaba hacerque V. seaíqja.' 
se? ¿era Y. guarda del pañuelo?

— Mas que eso todavía.
—¡Mas que eso!
Vaciló uti ¡notnento Regnier , y dió maestra en Ha 

de totnar un partido desesperado.
— Ya que Y. lo sabe casi todo, le dijo, es inútil an­

darse con misterios. Sepa V. que cuando desapareció ese 
aciago pañuelo , acababa yo de liar en é! una carta.

—-¡Hombre! ¿todavta se sirve V. de esas baboserías? 
yp le creía mas veterano que todo eso. Pues bien ; su bi­
llete de V. en vez de llegar á salvamento, ha caído, según 
todas las apariencias, en jas profanas manos de M. de Li­
vernois.

—El me lo devolverá , aunque me viere precisado á 
arrancárselo con mí espada ; esclamó el poeta tendiendo 
bruscamente el brazo cual si ya le hubiera tirado una es­
tocada al barón.

—Ya vé V. como nada hay mejor que prestarse álas 
esplícacionés, dijo M. de La Berthonie, á quien parecía 
complacer en estremo la ira de su camarada ; también 
tengo yo que arreglar cierta cuentecilla con M. de Li­
vernois, y difícil me parece que entre los dos se escape 
sin llevar le corrección que merece.

—Pero, ¿está él también enamorado de Madama de 
Coionge? -

—¿Conque V. no lo había reparado aun? Razón tu­
vo el que primero pintó al amor con una venda en los 
ojos. Si, uii ainado poeta, es su rival de V.

— Nuestro i'íval, querrá V. decir.
— V. sabe que me he borrado de la lista; por mi par. 

te , ya no entro en cuenta.
—¿Es eso verdad?
— Bajo mi palabra Je honor : y en prueba de ello, si 

puedo servir á V. en algo, lo haré sin segunda intención. 
Si alguna desgracia le ha de acontecer á Coionge, prehe- 
ru que le Venga pvr parte de V. á que se la proporcione 
ese anejo badulaque. Su conducta es de una repúgname 
JupIiciJa'l. Es. Cosa muy triste el verle con sus annstosas 
demostracfones engañar al sencillo Coionge , quien con 
un candor propio de artista, no alcanzaá.ver mas allá 'le 
la punta de sus narices : es un J'artuA'e al lado de un Or- 
gon.... pero que se ate de íirme la careta, porque no se 
recela de la enredada que le estoy urdiendo.

— Menos aun esperará la visita que le haré mañana 
por la tnañana, dijo Feliciano Regnier , nteneando la ca­
beza con aire tnarciai.

— He de Conseguir que antes de dos dias sea el hazme 
reir de toJ:t kt oíndad.

—Para lograrlo con certeza, seria mejor cortarle 
ambas orejas de antemano ; y si no me devuelve el pañue­
lo y la carta que ha robado , yo mismo me encayga''c Je 
la operación.

En tanto que M. La Berthonie y el poeta Regnier, 
rivales ei día anterior, y aliados en la actualidad, se inci­
taba" reciprocamente á tomar una templar venganza dei 
hombre de quien ambos creían tener tan justos motivos 
Je qu^ja ; este, tranquilamente sentado en el birlocho do 
Majaufade Gabrial, se divertía á costa de ellos, como 
lo habm acertado ei mas astuto de sús enemigos. La v.iz- 
con'lcsa , con su .burlona risa, había celebrado toJas km 
puilas dirigidas en contra de La Berthonie , pero se puso 
ntuy seria asi que intentó el barón hacer ai poefa cabt ¡in­
do obj-to de su reehitla ntortlaz. Observó ai punto M. de 
Livernois la nt.udanza de su hsonomia , pues que sin que 
ella lo ;tdvirtiese , la estab.t examinando con penetrante 
atención , y dejó de poner en riJícuio á Feficiano.

—Tono va bien. Jijo entre sí, ella se ha tragado el 
anzuelo ; y mas hábil que el nñsnio diablo habrá de ser el 
poeta para zafarse Je laenreJaJa.

Antes Je volver á su casa dejó la vizcondesa á Aure­
lia en ia suya , y esta joven al apearse del carruage fijó 
en M. Livernois una mirada significativa.

—Me precisa hablar á Coionge , Jijo en alta voz el 
barón ; ¿juzga V., señora, que le encontraré en su. obra­
dor ?

—Allí debe estar , respondió la muger de! pintor, 
quien después de haberse despedido de Madama de Ga- 
bt iai, aceptó ei brazo que la ofreció e! barón, subiendo á 
su casa en compañía de este.

Al entrar en la sala y antes de quitarse la capa de 
píeles y el sombrero , se volvió Aurelia bruscautente Itá- 
cia M. de Livernois , y en voz alterada cou la emoción 
que desde ei dia antorior había estado reprimiendo;

—Ya han pasado las veitttícuatro horas que Y. nece­
sitaba , le dijo : hable V. caballero.

Inclinó la cabeza el barón en señal de obediencia; y 
fijando en la zelosa joven una prolija tnit ada llena do 
compasión , tomó ia palabra en estos términos.
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Los Señores que gusten asistir como nazarenos 
ú la pr<vc4'sion solemne de esta iu-rmandad en el próxi- 
moViét-nes S.mto , potirán desde tuégo presentarse ú 
ios Señot'cs comisionados quñ á continuación se es 
presan , ios cuales Íes darán sus instrucciones al efec­
to, pr'esentándotes a] ])ropio tiempo c! modelo apro­
bado de fas túnicas , fas que deinendo ser costeadas 
por fosmtsmo.s nazarenos, se ha consultado la mas 
estricta economia y comodidad en los precios.

Asi pues , !f's Señores entpleados de !a hacienda 
nacional, se dirijiráu a! Sr. D. .José Sanjnrjo, vista 
de esta aduana.

'Los pertenecientes al comercio , al Sr. D. Joa­
quín Soler y los de los juzgados, asi como tas demas 
personas no comprendidas en los anteriores casos, 
aLSr. D. Jóse Maria Giménez Muñoz, juez 2.° de 
primera instanc-ia de esta ciudad.

Los Sres. que gusten concurrir como soldados 
rómanos se presentarán en casa de D. Felipe Blanco 
calle del Sacramento, quien dará las instrucciones 
correspondientes ytpresentará los vestidos que deben 
Met'ár.

sicton <!p estas fneis podr.á presentarse en !a Aiameda, 
tiútn-. 93 , en donde se d;""' todo e! conocimiento y de­
más e.spücacioncsnecesati.'S sobre eüas. 3*

? A persona que hubíe.se 
-^oneontrado mía perra 
inglesa de lanas , que se 
perdió en ]a mañana del 
dia 27 del corriente ; sus 
señales, blanca con lunares 
negros , la culu-xa y orejas 
negras , y al lado izquier, 
do de! hocico una cicatriz,

hará el (avor de entregarla en la caüe del 3'enieníe, 
núm. 9, donde se le dará su liallazgo. - 2

A CABAde establecerse una academia de equitación 
-^^'cne! picadero, frente a! reñidero de gallos, diri­
gida po)' D. Jnati Ped)'C Boussinet. Después de lo nmy 
útil que es á ia juventud c.sta clase de instrucción , sn 
director ha. buscado el medio de que no sea gravosa, y 
que la.s respectivas ocupaciones no petjudiqneu a! discí­
pulo ni sean obstáculos para dar ¡as lecciones.

Estas se darán por billetes, pudiéndose tomar los que 
se quisieren á 4 rs. cada uno. L;)s horas serán con­
vencionales , y podrá hacerse uso <Ic cüos cuando quiera 
eldiscipuio. Igualmente se darán lecciones á las Srus. 
<)ue gusten, proporcionándole cabailo.sdóciiés y liuenas 
sillas. El billete de Sra. por una lección con cabaüo 5 rs. 
y solo por la lección 3 rs. Las lecciones se irán dando 
asi como vayan llegando los.que quieran favorecer esta 
academia. Tres dias en la seinanase correrán cintas y sur­
tías ,y valdrán por lección.

, De Yigo , místico Relia , Manuel Búrgo.s 
coseon sardinas en !9dias. '

De Sevüta y Huelva un místico y do's hdnnL 
2.50h'tu'gasti-igo , !0t)0 botijas aceitey naranías

De Yiuaroz,A]meriay Málaga, un niisti'co' 
veque y dos laudes, con 35 sacos arroz, lt)() k,,),' '^-
plomo y ladrillos.

SALIDOS.
Bergantín EghamGeorge Findlay,para L^ t ; 

con vinos.

pARA IIAMBURGri', 
fragata Sueca LYhm'^ 

su capitán D. Carlos ).' 
Sehroder. Es t'u<]ue de s¿},r? 
salientes propiedades; ti^,, 
la mayor parte de sú 
contratada y admilirá e! re i'** 
presentándose los earga^j,;^ 
en estos días mmediatos 

Se despacha en el consu).
do de Suecia y Noruega caüe del calle de! Canñ ' 
núin. 78. '

-p^AR.A. VERACRU2: La n,) 
-** era española iSABU, 
de forrar en. cobre, su capitán 
Juan Bautista t.lorcns, ,?'*
yor parte de su carga, admite u,, r,'t 
to y pasageros , á .¡uienes ,iJ.
un buen trato. i,a <!espact)a!) V¡ ' 
eente Maria de ]a Portilla.

j
SERVICIO PARA noy.—Los cuerpos de ia guar­

nición y ia Milicia naciona!.—Gefe dedia,Ja misma. 
—Capitán de hospitaí y provisiones ei primer bata- 
iíott de infantería de Marina.

AwBHaaíBBSsíB'aci^m aStn 
íH's!^yááaí!3ía aBta

Se hace saber a! pü!)iico,q[)o en virtud de Reaiór- 
dcn fecha 23.íie E""roúitúno , y aciaracion de !a Di­
rección genera!-de 20 de! <!<)rrtente , se exigirá desde esta 
fecha por derechos de regaba á ias cajetiüea de cigarros 
de pape!, prtwedeHtes de !a Habaj^a 22 ts. y 22 tnrs. por 
ca4aíHu^A,y társ. ia de cigarros eiaberaxíos enFiiipi- 
Uita. Cádiz 27 de iMiarzo de 1840.—Jvsc JPiao.

S. Sisbo, papa. 

EiJubdeo estáS. Francisco.

OasBavACtoNBa METE^Oi-rSctCAS DE ATBE.

¡Termóm. Baróm.!
Horas. ¡Reaum al medidaj Viento, 

^aive libre inglesa.]
Atmósf.

Al s. el eol. ^ 6 s. 6. 
1 A! n!&diod4a. ü s. 0. 
j AI p. el sol. ^16 B. 9.

29,90. . NE. 
íH?,88. i NE. 
29.86. E.

Celagoria 
Nubes. 
Nublada.

' AfHCCiOMKS ASTRONÓMtCA.S UKKOV.
Ei sol sale. .. á tas 5 y 48 'Minutos de fa mañana. 
Se pone........ alas 6 y !2 minutos de la tarde.

MAREAS
Primera b^a á las 4 y 
Printera alta á tas 1! y 
Segunda baja á las ó y 
Segunda alta á las 1 f y

HE MAÑANA, 
tnin. 
min. 
nñn. 
min.

2¿
3^3

f??í eytct cíw
Jftd ^7 2híít) .yo t/e tB4B

Hombros.
Mngeres
Niños.....
Ninas......

DEL 27 DE MARZO DE 1840. 

CAMBIOS.
Madrid á 90 dias fecha , 

á 60 dias. , , , , 
á corto. , , , , , 

Barceionaen pfs. á 8 d. v.
Valencia á corto , 
Bühao á corto , , 
Coruña á corto , , 
Sevilla á corto , , 
Santander á corto 
Granada á corto 
Alicante á corto. 
Málaga á corto

Lóndres, , 
París , , , 
Hamburgo 
Genova , , 
Gibraitar á

* y ! y

i

p benef. 
p § benef. 
id. benef.

VAPORES EN- TRE CAD!Z v
.1
!osdmsya]a.shora.sY,^^^^^^.j„p
niendose íjuo

alteradas ó suprimidas cuando ¡a empresa )o
estime coiivenieute.

SABADO 28.

9 <3e la manatm: ! 7^ de la mananA.
2 de fa tarde. ] 12^ deldia.

NoTA—La empresa siente que el mal estado de !^ 
barra, cuyas deplorables consecuencias son tan recono, 
cidas como dcsatettdido su remedio le impide regularizar 
las comunicaciones del modo que requiere la coniodíJad 
y bueu servicio del público de que depende ei interé: de 
lamisma empresa.

r
i 
par

38Í80^

id. 
P§ 
P§

id

benef. 
benef. 
queb. 
pape!, 
queb.

poe. operac. 
nomi.

y

dias y. f.
90 á dias, , , ,

FONDOS

8
80^

i P§
nomi. 
queb.

Ei BETIS saidráparaSaniúcar y Seviüa ei Martes 
81 dei corriente á !as 6^ de !a mañ ana.

Se despacha en ia factoría oa He dei MoHno, n." !68.

PUBY^ICOS
TitüL del 5 antig. cup. corr.
Dhos. nuev. con el cup. corr. 28^ P§
Dhos. en cortíts cantidades, . 29 á 36
Dhos. del 4 con el cup. corr. 23
Vales No Consolidados, , , , 60 á 61 pf.
Certif. de deuda sin ínteres

ant. a! !." tic Mzo. 1836. 3^ pg
Dhas. en cortas cantidades , , 10 á 11
Dhas.postei'.'al !.°Mzo. 1836 6^
Cupones vencidos, ,,,,,, 20
Billetes de! Tesoro de Mayo

de 1838 ,,,,,,,,, 8 á 9 P§
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E! GUADALQUíVlR saidrá para SantúcarySe' 
villa el Lunes 30 del corriente á tas 6 de ]a mañana.

NOTA : A cada pasagero se le permiten dos arro­
bas de equipaje pagando por io qtte escé<fa á razoudet 
rs. por arroba. LoS pasageros qué'prehcrau cmbarcars! 
et) Bbnanzá , y totnen sus bidet es en Cádiz .para srgni'r 
de aÜí á Sevida, tendrán gratis e! pasage httstael .ftj'-r' 
to de Santa Maria en los vapores de la emprcia, con safó 
¡a presentación del billete á ]'a entrada aika-do. Iguatúten- 
te los que tomen sus bidetes en el Pto. de Santa Min-ift 
para Santúcar 6 Sevilla no pagaran pasage 'de! Puerto!) 
Cádiz en los tnisnros vapores tle tacoinpaúia. Los hiH''!('s 
se despachan en Cádiz en el muelle, otieina juiiíc á fá Ca- 
pitat)!)); én e! Puerto de Santa Maria en la oñciúa'le los 
vapores; en Sanlúcár y Sevida abordo de! mismo buques.de 

de 
de 
de

!a madrugada, 
ia mañana.
[a tarde.
!a üocite.

AJWajlVCBÍ^M.

^E venden juntas ó sepa- 
aradas dos casas de habí- 
tacion contiguas, cada una 
dp cuatro (otei-pos aítos y 
fábrica mo<!erua, situadas 
eu esta, ciiulad , las cuales 
foriuau maitzatta, están en 
muy bupi) estado , v übres 
enteramente de todo g'-avá- 
se cederán Con la major

TTesBíro FyaaBCigUBB.
El Domingo 29 se ejecutará la Hndisinta comedia ep 

un acto titulada: LA ROMANTICA HABANERA- 
Baüe. En seguida la compañia gimnástica egeeutará nü''- 
vos y variados eger,cÍQÍos.—Seguirá un divertido sainete- 
Terminando la compañia gimnástica con grandes y es' 
traordinarias suertes de fuerza y dislocación.

De Gibraitar vapor ingle.5 Roya! Tar, G. Brooks, con 
corresppndettciaen 9 horas; salió para el norte. 
Pasageros que ha traido:
D. José Urriota, cápitande carabineros. D. Joaquín 

Ramírez Areüano, subteniente retirado. D. Manuel 
de !a Orden. Mr. Joan B.tri'i , Mr. Juan Merry. Mr. 
Samuel MannJer. S. Bousquet Jaeques. D. Gonzalo 
Segovia. Mr. Serjeant líoath. Mr. (^eorge Watker y 
D. Luís Sicre ; todos del comercio y Miss Ange!a Giro 
con 4 hermanas.

De Darniontb, goleta inglesa Wüliam, J. Madge,

la

impresor y Editor responsable V. Caruána.

men, ysu.s títn!os .corrientes;
equidad: cuidquiera persona a quien acomode ia adqui'- .en!astre,on9 dias"' bnprenta del TÍEMPO, cátie deia Verónica,nán)
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